
Sesión 56 .a estraordinaria en 27 de Diciembre de 1913
PRESIDENCIA DEL SEÑOR BALMACEDA

S U M A R I O

Se aprueba el acta de la sesión anterior.—
El señor Presidente da cuenta del falleci­
miento del señor Diputado don Carlos Mai- 
ra i propone que en homenaje a su memo­
ria se levante la presente sesión i no se cele­
bre la de la noche.— Usan de la palabra los 
señores Urzúa don Oscar, Rodríguez don 
Aníbal, Claro Lastarria, Silva Cortés, Con­
cha i Quezada.—Se designa la Comisión 
que represente a la Cámara en los funerales 
del señor Maira.—Se levanta la sesión.

«Sesión 55.a estraordinaria en 26 de diciem­
bre de 1913.—Presidencia de los señores Bal- 
maceda i Puga Borne.—Se abrió a las 3 hs. 43

los señores:

Fernández, Belfor 
Forster, Guillermo 
Fóster R., Manuel 
Garcés, Julio 
García de la H., M. 
García, Ignacio 
Gatica, Abraham 
Huneeus, Francisco 
Ibáñéz, Maximiliano 
Insunza, Abdon 
Izquierdo, Luis 
Larrain, J. Manuel 
León Luco, Ramón 
Lira, Alejandro 
Lorca P., Rafael 
Marchant S., Ignacio 
Matte, Jorje  
Mena, Mauricio 
Molina, Luis AdaD 
Morandé, Juan de D. 
Paredes, Fanor

ms. P. M., i asistieron

Alamos, Ruperto 
Alarcon, Lindorfo 
Alessandri, Arturo 
Arancibia Laso, Héctor 
Arteaga, Claudio 
Bahamonde, G. 
Bañados, Guillermo M. 
Barbosa, Enrique 
Barrios, Luis Aníbal 
Boza Lillo, Agustín 
Bunster, Francisco 
Campillo, Luis E. 
Canto deí, Rafael 
Cárdenas, Nolasco 
Claro L , Samuel 
Corbalan M., Ramón 
Costa, J . Enrique 
Covarrúbias, Eduardo 
Cox Méndez, Ricaido 
Echenique. Gonzalo 
Espinosa J., Manuel

Pereira, Ismael 
Pizarro, Bruno Serjio 
Quezada A., Armando 
Ramírez, Pablo 
Riesco, Alfredo 
Rivas Y., Manuel 
Rivera, Marcial 
Rivera, Miguel 
Robles, Víctor V. 
Rodríguez, Aníbal 
Rodríguez, Luis M. 
Rosselot, Alejandro 
Ruiz V., Eduardo 
Saavedra, Cornelio 
Serrano A., Luis 
Silva S., Jorje , 
Silva, Matías 
Silva C., Romualdo

Subercaseaux, G.
Toro Lorca, Santiago 
Dgarte Vial, Olegari© 
Undurraga, Luis A. 
Urrejola, Rafael 
Urzúa J., Oscar 
Veas, Bonifacio 
Vicuña S., Augusto 
Vicuña C., Luis 
Vidal, Francisco A. 
Villegas E., Enrique 
Zañartu P., Enrique 
Zañartu P., Héctor 
Zepeda, Gonzalo 
i los señores Ministros
del Interior, de Ha­
cienda i el Screetario.

Se leyó i fué aprobada el acta de la última 
sesión celebrada el miércoles 24 del actual.

Se dió cuenta:
1. ° De un mensaje de S. E. el Presidente 

de la República, en el que comunica que ha 
resuelto incluir entre los asuntos de que pue­
de ocuparse el Congreso en el actual período 
de sesiones estraordin arias, el proyecto que 
autoriza a la Municipalidad de Chépica para 
discutir i aprobar su presupuesto de entradas 
i gastos para 1914.

Se mandó tener presente.1
2. ° De tres oficios del Honorable Senado, 

con los que remite aprobados los siguientes 
proyectos de leí:

Uno que concede, por gracia, a doña Jose­
fina, doña María Luisa, doña Mercedes i doña 
Graciela Henríquez Argomedo i a doña A gus­
tina A m agada Henríquez una pensión meo-
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sual de ochenta pesos, de que disfrutarán con 
arreglo a la lei de montepío militar.

Se mandó a Comisión de Guerra i Marina. 
Otro que concede a don Máximo R. Lira 

derecho a jubilar con la renta que le corres­
pondería como Enviado Estraordinario i Mi­
nistro Plenipotenciario con cuarenta años de 
servicios.

Se mandó a Comisión de Relaciones Este- 
riores.

El último que autoriza al Presidente de la 
República para contratar, por medio de pro­
puestas públicas i por un plazo que no exceda 
de siete años, la esplotacion de las covaderas 
ubicadas desde el puerto de Coquimbo basta 
el d'e Arica.

Se mandó a Comisión de Hacienda.

Se pasó a tratar de la tabla de asuntos de 
fácil despacho anunciados en la sesión an­
terior.

Continuó la discusión jeneral i particular a 
vez del proyecto que autoriza la inversión de 
veinte mil pesos en la acuñación de una meda­
lla i en un premio en dinero que se dará al 
primer aviador que atraviese la cordillera de 
Los Andes, conjuntamente con las siguientes 
indicaciones formuladas en sesiones ante­
riores:

Por el señor Saavedra, para elevar de veinte 
mil pesos a mil libras esterlinas la suma con­
sultada en el proyecto.

Por el señor Pereira don Ismael:
Para elevar de veinte mil a cincuenta mil 

pesos dicha suma.
Para intercalar después de las palabras 

«primer aviador», esta otra: «nacional»; i
Para agregar al final del inciso l.° la si­

guiente frase: «siempre que esta acción no la 
hubiere efectuado antes un aviador estran- 
jero»; i

Por el señor Subercaseaux, para agregar al 
final del inciso l.° del proyecto lo siguiente: 
«desde el grado 31 basta el 35».

Usaron de la palabra los señores Pereira 
don Ismael, Silva Somarriva, Balmaceda (Pre­
sidente), Bañados, Saavedra i Espinosa Jara.

El señor Pereira don Ismael retiró la indi­
cación relativa a aumentar de veinte a cin­
cuenta mil pesos la cantidad consultada en el 
proyecto i los señores Saavedra i Bañados la 
hicieron suya.

Cerrado el debate, se puso en votación el 
artículo único del proyecto en la parte que no 
ha merecido observación i fué él aprobado 
por asentimiento tácito.

Por veintiún votos contra diecinueve se 
aprobó la indicación de los señores Saavedra

Bañados para elevar la suma consultada en 
el proyecto de veinte mil a cincuenta mil 
pesos.

La indicación del señor Pereira don Ismael, 
para intercalar después de las palabras «pri­
mer aviador», esta otra: «nacional», fué apro­
bada por asentimiento tácito.

La indicación del mismo señor Pereira para 
agregar al final del inciso l.° del proyecto la 
siguiente frase: «siempre que esta acción no 
la hubiere efectuado antes un aviador estran- 
íero», fué aprobada por veintinueve votos 
contra once, absteniéndose de votar un se­
ñor Diputado.

Por asentimiento tácito se dió por aproba­
da la indicación del señor Subercaseaux para 
agregar al inciso l.° del artículo único del 
proyecto lo siguiente: «desde el grado 31 
hasta el grado 35.

La indicación del señor Saavedra para ele­
var la cantidad consultada en el proyecto de 
veinte mil pesos a mil libras esterlinas, que­
dó sin efecto por haberse aprobado la otra 
indicación de Su Señoría i del señor Bañados 
relativa a fijar la suma del premio en cin­
cuenta mil pesos.

Quedó terminada la discusión del proyecto 
i aprobado éste en los términos siguientes:

PROYECTO DE LEI.’

«Artículo único.—Autorízase al Presidente 
d e 'la  República para invertir hasta la suma 
de cincuenta mil pesos ($ 50,000) en la acu­
ñación de una medalla i en un premio en 
dinero que se destinarán al primer aviador 
nacional que atraviese la Cordillera de Los 
Andes entre los grados 31 i 35, siempre que 
esta acción no la hubiere efectuado ántes un 
aviador estranjero.

Dentro de los treinta dias siguientes a la 
aprobación de la siguiente lei el Presidente 
de la República decretará la forma i condi­
ciones en que debe optarse a los premios 
ofrecidos».

Se pasó a tratar del proyecto del Honora­
ble Senado que autoriza la inversión de vein­
te mil pesos oro en el mejoramiento de los 
servicios de la Quinta Normal de Agricul­
tura.

Se puso en discusión jeneral i particular a 
la vez el artículo único del proyecto i usaron 
de la palabra los señores Espinosa Jara i 
Zañartu (Ministro de Industria i Obras Públi­
cas).

Por haber trascurrido el tiempo destina-
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do a la discusión de este asunto, quedó pen­
diente el debate.

El señor Zañartu (Ministro de Industria i 
Obras Públicas) formuló indicación para ocu­
parse sobre tabla del proyecto que concede 
un suplemento de dos millones setecientos 
doce mil quinientos pesos al ítem 67(1 del 
presupuesto de Obras Públicas.

Quedó sin efecto esta indicación por no ha­
ber contado con la unanimidad requerida.

A indicación del señor Cárdenas se acordó 
por asentimiento unánime eximir del trámite 
de Comisión una solicitud de la Sociedad de 
Socorros Mutuos «La Protección de Obreros» 
de Valdivia, en que pide permiso para conser­
var la posesión de un bien raiz.

El señor Balmaceda (Presidente) anunció 
para la tabla de primera hora de la sesión 
próxima los siguientes proyectos:

1. ° Proyecto que concede suplemento al 
ítem 670 del presupuesto de Obras Públicas;

2. ° Proyecto que concede suplemento al 
ítem 705 del presupuesto de Marina;

3. ° Proyecto de acuerdo que concede a la 
Sociedad «Club Collico de Socorros Mutuos» 
de Valdivia, el permiso requerido por el Có­
digo Civil para poder conservar la posesión de 
un bien raiz;

4. ° Solicitud en que la Sociedad de Soco­
rros Mutuos «La Protección de Obreros» de 
Valdivia pide igual permiso.

El señor Balmaceda (Presidente) puso en 
segunda discusión el proyecl o de acuerdo pre­
sentado por el señor Bañados en una sesión 
anterior:

PROYECTO DE ACUERDO:

«La Cámara vería con agrado que la Es­
cuela de Sub-Oficiales continuara funcionando 
con arreglo al proyecto de su actual director; 
i que a los preceptores del Ejército no se les 
exijiera el servicio de furrieles.

El señor Silva Cortés presentó por escrito 
la renuncia del cargo de miembro de la Co­
misión Especial de Reforma de Ja Lei Elec­
toral.

Por asentimiento tácito se aceptó esta re­
nuncia i a indicación del señor Balmaceda 
(Presidente) quedó designado en su reempla­
zo el señor Vidal Garces.

A pedido del señor Bañados se dió porre 
tirada la segunda parte del anterior proyecto 
de acuerdo que se refiere a los preceptores del 
Ejército.

El señor Bahamonde solicitó por escrito que 
se dirijiera oficio al señor Ministro de Obras 
Públicas a fin de que se sirva remitir a la Cá­
mara los antecedentes relativos a la destruc­
ción de la avenida Latorre en la ciudad de 
Tomé con motivo de la construcción del fe­
rrocarril de Confluencia a Tomé.

El señor Rodríguez don Aníbal formuló in­
dicación para variar la hora de las sesiones 
que se celebran de once i media a tres i media 
P. M. por la de dos a tres i media P. M.

El mismo señor Diputado formuló indica­
ción para destinar la orden del dia de las se­
siones de las tres i media P. M., de los lúnes 
i miércoles, después de la votación de los pre­
supuestos i del proyecto electoral, ?a la discu­
sión de los siguientes proyectos:

Proyectos que conceden suplementos a los 
presupuestos de Obras Públicas i Marina.

Proyecto de S. E. el Presidente de la Re­
pública que concede derecho a jubilación en 
determinadas condiciones a los ex-empleados 
de los Ferrocarriles del Estado, señores Squire, 
Salazar i Jofré.

Proyecto sobre contribuciones que podrá 
cobrar la Municipalidad de Santiago; i

Proyecto referente al establecicimiento de 
la navegación aérea.

El señor Bunster pidió al señor Ministro 
del Interior que se sirviera recabar de S. E. 
el Presidente de la República la inclusión en 
la convocatoria del proyecto presentado por 
Su Señoría por el cual se libera dé derechos 
de internación los aparatos de desinfección, 
mesas de operaciones, instrumentos de ciru- 
jía, medicamentos i específicos destinados a 
instalar el establecimiento de Asistencia i De­
sinfección Pública de Los Andes.

Contestó el señor Orrego (Ministro del In­
terior).

El señor Ibáñez formuló diversas observa­
ciones relacionadas con el debate habido con 
motivo de la discusión de las modificaciones 
introducidas por el Honorable Senado en el 
proyecto de reforma déla  lei de elecciones.

Usaron de la palabra sobre este mismo asun­
to los señores Veas i Cox Méndez.
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Terminada la primera hora se pusieron su­
cesivamente en votación las indicaciones del 
señor Rodríguez don Aníbal i fueron aproba­
das por asentimiento tácito.

El proyecto de acuerdo del señor Bañados 
se dió por retirado a pedido de su autor.

Dentro de la orden del dia continuó el de­
sarrollo de la interpelación promovida por el 
señor Bañados a causa de un decreto espedi­
do por el Ministerio de Marina en enero del 
presente año, por el cual se ordena el pago de 
ciertas adquisiciones de víveres hechas para 
la Armada.

Usaron de la palabra los señores Matte i 
Bañados.

En conformidad al acuerdo tomado en la 
sesión de 18 del actual se constituyó la Cáma­
ra en sesión privada para ocuparse de solici­
tudes particulares de gracia.

Por falta de número ss levantó la sesión a 
las seis horas treinta i cinco minutos de la 
tarde».

Fallecimiento del señor Diputado don Carlos Maira
El señor Balmaceda (Presidente).—La Ho­

norable Cámara está impuesta ya de la triste 
desgracia que la aflije.

En la plenitud de Ja vida pagó, en la noche 
de ayer, su tributo a la existencia el honora­
ble Diputado por Itata. don Carlos Maira.

Inicióse a la vida pública en la administra­
ción local del departamento que mas tarde lo 
enviara a esta Cámara. Empeñoso en el tra 
bajo, dominado por abierto espíritu de pro­
greso, fué siempre entusiasta partidario de 
toda reforma encaminada al bienestar je- 
neral.

Prestó íambien importante concurso en la 
reorganización de los servicios i de la ense­
ñanza agrícolas.

Ilustrado, convencido de los ideales que 
sustentara con adhesión inquebrantable, tenia 
todas las arrogancias de un luchador político. 
Dotado de un alma escepcionalmente templa­
da e inclinada al bien, su opinión era consul­
tada en los momentos de ajitacion i de lucha, 
i se le confiaba siempre la jestion de las solu­
ciones tranquilas que sabia imponer con la 
amabilidad i constante corrección de sus pro­
cedimientos.

De nobilísimas prendas de carácter; modes­
to, abnegado, incomparable i leal amigo, con­
quistó el aprecio de cuantos le conocieron.

Sincero en la espresion de sus convicciones, 
pudo tener adversarios; pero, ganó el respe­
to i las simpatías de todos los círculos polí­
ticos.

El recuerdo del que hasta ayer fué nuestro 
compañero de tareas parlamentarias, perdura­
rá entre nosotros, que guardaremos su memo­
ria qon la íntima fe que consagramos a nues­
tros grandes afectos.

Propongo levantar la presente sesión i que 
se acuerde no celebrar la de esta noche, como 
una manifestación del sentimiento que ha es- 
perimentado la Honorable Cámara.

Para que representen a la Cámara en los 
funerales, propongo a los honorables Diputa 
dos, señores:

Huneeus don Erancisco,
Zañartu don Héctor,
Rosselot,
Alessandri,
Saavedra i
Alarcon.
El señor Urzúa (don Oscar).—Señor Presi­

dente:
El designio misterioso del destino enluta 

una vez mas el hogar parlamentario. Un no­
ble compañero de tareas lej d a tiv as  ha sucum­
bido anoche como herido por el rayo.

Intelijente, animoso, jovial, Cárlos Maira era 
en t sta Cámara el amigo de todos.

De convicciones políticas acentuadas i avan­
zadas, las espresaba i sostenía con caballe- 
rezca gallardía. En el ardor de la contradic­
ción, no olvidaba nunca la cortesía a que lo 
arrastraba la natural inclinación de su alma.

En las horas de lucha era terrible, pero res­
petado; en las de espansion e intimidad, to­
dos nos rendíamos ante las delicadas i atra­
yentes condiciones de su hermoso carácter.

Cárlos Maira tenia un bello concepto de lo 
que debe ser la labor parlamentaria. Sabia 
que aquí se verifica un torneo por los idea­
les i el progreso nacional i nó uña mezquina 
contienda por ambiciones personales, que en 
ningún momento abrigó.

Con clara comprensión del porvenir del país, 
dedicó los mejores esfuerzos de su vida pú­
blica a incrementar la producción nacional.

Presentó e impulsó numerosos proyectos 
destinados a mejorar la producción agrícola, 
fuente i base de la riqueza i bienestar de la 
República.

Se aleja de la vida en el esplendor de la 
existencia. Nos queda el imborrable recuerdo 
de sus virtudes públicas i privadas i un vacío 
en nuestros corazones.

Los Diputados liberales democráticos adhe­
rimos al duelo de la Honorable Cámara, i al
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homenaje propuesto por el señor Presidente, 
i presentamos a nuestros colegas del pattido 
radical la espresion de nuestro pesar.

El señor Claro Lastarria.-—Está latente la 
impresión de estupor que ha producido la no 
ticia que nos ha comunicado el honorable se 
ñor Presidente.

El que hasta ayer representaba al departa­
mento de Itata, ya no existe; su vida se ha 
tronchado en la mitad mas bella, cuando eran 
ya fruto para el pais las condiciones de inte- 
lijencia i de carácter que adornaban, su alma.

El partido radical siente en sus filas un va­
cío difícil de llenar; pero la Cámara pierde 
también un elemento útil, defendia sus idea­
les con el respeto debido a sus advers rios, i 
que gastaba sus mejores esfuerzos en bien de 
los intereses públicos.

Pero si el partido radical i la Cámara sien 
ten en toda su intensidad la desgracia que 
acaba de ocurrir, el pais, lo mismo que la Cá­
mara, comprende en estos momentos que el 
asiento que queda vacío estab i bien ocupado

El partido liberal se indica ante el duelo 
del partido radical i de la Cámara i me en­
carga hacer presente que, al compartir este 
duelo, rinde merecido tributo a las bellas pren­
das personales del que se fué, que supo ser 
siempre el leal amigo del partido liberal, i 
acepta la manifestación de condolencia pro­
puesta por el honorable señor Presidente.

El señor Rodríguez (den Aníbal). — Nos 
asociamos, conmovidos, señor Presidente, al 
pesar de la Honorable Cámara; i casi no sa­
bríamos espresar con fidelidad nuestro pro­
fundo sentimiento!

Los méritos verdaderos que adornaban la 
personalidad de nuestro querido amigo Cárlos 
Maira, el aprecio i simpatía de que gozaba en 
esta Honorable Cámara, i la desaparición sú­
bita e inesperada de entre nosotros, justifican 
toda la amargura que nos agobia!

Consagró su vida al estricto cumplimiento 
de un programa de ideas, que amó con pasión, 
sin sentir desalientos ni desmayos. Supo disi­
mular las asperezas de las contradicciones con 
la bondad envidiable de una alma mui bien 
puesta.

Mereció la consideración i el cariño de 
todos.

Queda con nosotros el ejemplo de un polí­
tico abnegado e intelijente i el recuerdo de un 
incomparable amigo.

Con la sinceridad de un pesar que nos es 
propio, nos asociamos al duelo del partid?' 
radical.

Aceptamos la proposición formulada por el 
honorable señor Presidente, en homenaje a

la memoria de nuestro distinguido colega, se­
ñor Maira.

El señor Silva Cortés.—Cuando anoche 
hace pocas horas, veinte o mas de nosotros, 
Diputados, colegas i amigos del honorable se­
ñor Cárlos Maira, rodeábamos su lecho, en la 
casa en que moria, dominados por la mas es­
pantosa, tristísima i profunda impresión, yo, 
señores Diputados, i seguramente muchos 
otros también, no pudiendo hacer otra cosa, 
en medio del dolor, aterrorizado por el súbito 
acontecimiento, no encontré otro medio de 
rendir al moribundo el último tributo de mi 
aprecio personal, que elevar por él una plega­
ria, íntima i sincera.

Ha sido tanto mas espantosa esta desgracia 
cuanto mas fuerte, mas sano, mas vivo nos 
parecía el señor Maira.

En la sesión del miércoles último era el mas 
contento, el mas visible i robusto de nosotros.

Anteayer departió *con sus amigos en me­
dio de la mas feliz tranquilidad.

I ayer salió para siempre de este mundo 
i entró en el otro.

Era un ciudadano patriota i esforzado hom­
bre de corazón leal i franco.

Era adversario de nuestros principios; pero 
los Diputados conservadores lamentamos su 
muerte tan inesperada, damos nuestra condo­
lencia a los señores Diputados radicales i ro­
gamos a Dios, infinitamente bueno i miseri­
cordioso, que le reciba en la vida verdadera i 
eterna.

El señor Concha.—Los Diputados demó­
cratas nos asociamos, señor Presidente, de to­
do corazón al duelo que aflije a la Cámara i al 
partido radical, por el súbito desaparecimiento 
de nuestro colega, el señor don Cárlos Maira.

Para nosotros, mas que para ningún otro 
partido de la Cámara, es sensible el desa­
parecimiento del señor Maira, por las es­
trechas vinculaciones de unión política que 
nos ligan al partido radical, pues estos dos 
partidos están llamados a hacer juntos el ca­
mino de la vida política en este pais.

Por esto vemos con profundo pesar el desa­
parecimiento de uno de sus miembros, que 
en el corto tiempo que desempeñó sus fun­
ciones parlamentarias, probó una profunda 
convicción i una lealtad de todos los momen­
tos a las ideas que su partido sustenta.

El espíritu de trabajo que lo animaba, hizo 
del señor Maira uno de los pro-hombres, pue­
de decirse, que sustentaban la causa radical.

Los demócratas vemos, pues, con profundo 
pesar el desaparecimiento del señor Maira, que 
prestó tan eficaz concurso a las labores de la
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Cámara en el sostenimiento de los ideales que 
nos son comunes.

Por esto tributamos nuestra sincera condo­
lencia al partido radical, i nos asociamos de 
todo corazón al voto propuesto por el hono­
rable Presidente en homenaje a la memoria 
del señor Maira.

El señor Quezada.—Señor Presidente: La 
muerte del honorable Diputado por Itata, don 
CárlosMaira, es en efecto, como yalo han dicho 
los señores Diputados que le han rendido me 
recido i sincero homenaje, una pérdida in­
mensa para el partido radical.

Soldado de estas filas desde sus primeros 
pasos en la política, ofrendó a la causa radical 
todo el tesoro de una actividad sin ejemplo, 
de una abnegación limitada, de una intelij en­
cía activa i fecunda, de una lealtad, una mo­
destia, una franqueza i una valentía de que 
sus amigos i correlijionarios nos sentíamos 
orgullosos.

La simpatía irresistible de su persona, ayu­
dada por tantas nobles cualidades, le habia 
permitido cstender i consolidar la influencia 
del radicalismo en importantes rejiones del 
pais. í  teníamos el derecho de esperar que en 
el futuro prestaría a sus ideas, desde puestos 
de mas alta influencia i de mas notoria res­
ponsabilidad, servicios todavía mas valiosos. 
“ La muerte lo arrebata súbitamente en plena 

juventud, en plena fuerza, a esta labor en pro 
de sus doctrinas.

Mi partido sufre, lo repito, con esta muer 
te, una pérdida inmensa, porque el señor Mai 
ra no era uno de tantos hombres que pasan 
fugazmente por la política i que se retiran si­
lenciosamente, como llegaron. Era, a pesar de 
sus cortos años, uno de los hombres mas ju s­
tamente considerados en el radicalismo por 
sus servicios al partido, por la elevación de 
su carácter i de sus ideas i por las justificadas 
esperanzas que se cifraban en él. Con él no 
solo se estingue un hombre útilísimo, sino que 
se desvanece una grande esperanza. I el par­
tido radical, suspenso ante su muerte súbita, 
junto con sufrir el dolor de perder a un sol­
dado de primera fila, tiene que renunciar a 
las alentadoras ilusiones que se fundaban en 
su actuación futura.

Pero, señor Presidente, no es solo el parti­
do radical el que sufre con esta muerte; es 
también, i principalmente, el pais entero. No 
era solo un sobresaliente político el que acaba 
de morir, era también, i principalmente, un 
hombre distinguidísimo, conjunto estraordina- 
rio de nobles cualidades.

Era d« una abnegación absoluta: jamas an­

tepuso su persona a sus ideas; sir vió a éstas 
con total desinterés, i por lo mismo tenia la 
confianza plena de cuantos le conocieron. Era 
de una lealtad inflexible: nadie jamas, ni ami­
go, ni enemigo, pudo echarle en cara con jus­
ticia cosa alguna que no fuera ajustada a la 
lealtad i al honor. Era hombre de conviccio­
nes sinceras i profundas, formadas en esten- 
sas lecturas i en activa vida de acción; jamas 
las disimuló ni las atenuó; i acaso eso mismo 
le granjeó el aprecio i el respeto de todos sus 
adversarios. Era hombre lleno de franqueza i 
de sinceridad: combatió sin ambajes lo que 
creyó malo i defendió sin miedo lo que creyó 
bueno, en todo tiempo i ocasión. Era modes­
to, con modestia verdadera: jamas buscó ni 
aceptó los puestos de honor; pero buscó i asu­
mió siempre los de trabajo efectivo.

Este es el hombre que el pais ha perdido, i 
cuya muerte lloran amigos i adversarios.

Los que con él vivimos varios años bajo la 
misma tienda; los que, en esta fraternidad dia­
ria e intima de la vida de partido, nos sen­
tíamos siempre estimulados i sostenidos por 
é ; los que en toda ocasión encontrábamos 
aliento i ejemplo en su conducta, no pode­
mos resignarnos a verlo partir para siempre. 
Es duro pensar que ya no podremos inspi­
rarnos i confortarnos con su fervoroso patrio­
tismo, con su lealtad a toda prueba, con su 
decisión, su franqueza i su hidalga valentía.

Pero conservaremos con indeleble cariño 
el recuerdo de sus nobles virtudes; i al conti­
nuar en estas ardientes luchas de la política, 
siempre, en el fragor de los combates por la 
idea, en medio de los contratiempos, o des­
pués de las victorias, procuraremos inspirar­
nos en el acendrado patriotismo, en el eleva­
do carácter, en la abnegación i la modestia 
que tan justamente lo distinguieron a él en 
su corta pero hermosa i fecunda existencia.

Los Diputados ladicales agradecemos de­
bidamente al señor Presidente i a los repre­
sentantes de los partidos, su condolencia, así 
como los homenajes que se han propuesto 
para honrar la memoria de nuestro querido 
amigo.

El señor Balmaceda (Presidente).—Como 
las proposiciones que he tenido el honor de 
formular no han merecido observación, se 
darán por aprobadas.

Se levanta la sesión.
Se levantó la sesión.

M. E. Cerda, 
Jefe Je la  Kedaccion.


